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¡Para librar a nuestras mujeres y  a nuestros niflos] de los 
horrores de los bombardeos aéreos! iPara proteger la vida 
d̂e todos los habitantes de nuestras ciudades y  aldeas!
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La tónica Üe la guerra tota­
litaria impone la necesidad de 
prot^er de las mortíferas ar­
mas que el siglo y la técnica 
ponen a disposición de nues­
tros enemigos, no sólo a los 
combatientes de primera lí­
nea, sino también a los habi­
tantes de nuestras !  ̂  ̂ v 
poblaciones de retaguardia. 
Cada revés que nuestros ad­
versarios sufren en los fren­
tes de batalla, se traduce in­
defectiblemente en sañudos 
bombardeos sobre nuestras 
ciudades y aldeas; ellas son 
“buena presa” para todos los 
que se encuentran al lado de 
aKá de las trincheras de la li­
bertad; niños y mujeres han 
caído a centenares en esos 
bombardeos sin qu*c se haya 
siquiera sacudido la eomcien-' 
ciu internacional, y sin que ni 
esa misma brutalidad desata­
da haĵ a servido para decidir 
A ios pueblos del mundo a 
lanzarse a acciones decisivas 
para terminar de una vez con 
tanta sangre y con tanto ho­
rror.

Frente a semejantes ata­
ques sólo existe un medio se­
guro para salvaguardar la vi­
da de tantos miles y miles de 
inocentes como están expues­
tos a caer bajo la metralla de 
las bombas fascistas: la inten­
sificación de la construcción 
de refugios capaces y adecua­
dos contra los bombardeos aé- 
í^eos.

Fs preciso que se acuda de 
Una manera rápida a la inten­
sificación de todas las obras 
do defensa pasiva de rtties- 
*̂‘as ciudades y de nuestros 
Pueblos pa ra  que puedan 
^rebatarse tantas vidas ino- 

ôntes a los peligros de los 
f̂iminales raids de la avia- 
•̂ÓQ fascista sobre nuestra re- 

^guardia. Y hay que llevar a 
pechos de todos los que se 

dedican con entusiasmo y cota 
®d®fgía a esa tarea el agrade- 
'̂ '**úento de todos los sectores 

I aĝ jg ¿ ̂  g (jg la España
f̂oletaria, que han compien- 

dido la trascendencia y la im-
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tientes de primera linea; pero 
también mucho, muchísimo, 
es lo que tendremos que agra­
decer a todos los que se haa 
esforzado en aumentar la se­
guridad contra los bombar­
deos aéreos. Y esa s^rurídad 
se consigue, no sólo medían­
te la defensa activa que pro­
porciona nuestra aviación y 
nuestras armas antiaéreas, si­
no tapibién, y esto es una con­
siderable medida, mediante 
los resultados de la construc­
ción de adecuados refugi<». 
Esto es lo que no queremos 
d e j a r  pasar desapercibido. 
Por más que no era ya nece­
sario destacarlo, pues bien sa­
ben nuestras mujeres, nues­
tros niños y nuestros ancia­
nos cuanto tienen que agra­
decer a esos resguardos que, 
sirven para librarlos de la me­
tralla de los aviones negros al 
servicio de todos los odios y 
de todos los imperialismos 
más brutalmente egoístas y 
más incomprensib 1 e m e ii t e 
sanguinarios.

Frente libertario
PUBLICA SU DICCIONARIO

portancia que para su propia 
subsistencia tiene semejante 
labor callada y constante.

Los., trabajadores que se 
ocupan en la construcción de

refugios, preparando resguar­
dos. para la población civil de 
nuestras indefensas ciudades, 
cumplen una misión de salva­
guardia de la vida de nuestra

población no combatiente que 
üs preciso honrar en la justa 
medida de que es acreedora. 
Mucho, casi todo, hemos de 
esp_erarlo de nu^tros cofcnba-

CO RD ER O .— Tiene dos acepciones. 
' Ó.V, i  \V '.\.V 3,

L a otra, es relativa a la cualidad de 
mánseduinbre de estos aniinalitos- 
Son la inconsciencia, la estupidez y 
la obediencia personificadas.

C O R D IA LID A D .— Estado de com­
penetración entre dos ‘■ amigos*; se 
caracteriza por las risitas de conejo 
y  por los puntapiés en las espinillas. 
Esto último, por debajo de la mesa, 
porque... ¡hay que guardar las for­
mas !

C O R N A M E N T A .— Adorno _ indesea­
ble y a veces invisible de ciertas ca­
bezas. No seamos indiscretos.

CO R N EJA.— Pájaro de mal agüero 
con el que “ todavía’'  solemos trope­
zar en la calle.

CO R N U D O .— Estado al que fiatal- 
mente llegan muchos maridos que le 
hacen la vida imposible a su costi­
lla... y  los que-son demasiado... 
inefables.

Ayuntamiento de Madrid
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No sólo son héroes los que caen. También figuran auténticos héroes 
entre !os que hasta la fecha esquivaron la artera traición de la metralla 
enemiga, sin rehuir la asistencia a  los más avanzados Jugares de la con­
tienda.

Miguel González Hinestai, Comisario general, ha estado desde el pri­
mer día en el frente de Teruel. A  poco de irrumpir en la ciudad los bra­
vos muchachos d d  “Temple y  Rebeldía”, saludamos a Hinestai en una 
de la» calzadas de la liberada pobladón aragonesa.

E l Comisario general, desafiaba las balas, que aún vomitaba el venta­
nal de4 Seminario, como ptdiera hacerlo un Comisario de Batallón cuan­
do se lanza al asalto de una trinchera enemiga. L a recia figura del anar­
quista español, siluetada por la gorra y  uniforme del heroico Comisaria- 
do Político, destacaba de entre el abigarrado conjunto de fuerzas regu­
lares como un guión señero de nuestro auoteósko triunfo. Sonriente, an­
te el peligro que nos acediaba, nos iba reíatando la situación favorable 
de nuestras fuerzas, xma vez coronados ios objetivos.

En la charla, terció el comandante Trigueros. Los ojos del avispado 
militar del pueblo, centelleaban de júbilo. Trigueros nos hablaba de cómo 
se tomó por los jóvenes reclutas de «u Brigada, el Vértice G^iana.

— Mira— le deda a  González Hinestai— ; Fué una escena que jamás 
olvidaré. Ere uno de los tuyos, de los del Comisariado, el que me hizo 
llorar de emoción en aquel amanecer inolvidable. Puyo!, sabes quién era 
Puyd, al frente de su Batallón había coronado las alturas de la cota. La 
sorpresa dejó atónitos a  los requetés y  falangistas que defendían la po­
sición. Puyol, ese corazón de niño que había nacido sólo para el bien, com­
prendió !a tragedia de una lucha entre hermanos, donde la tráición colo­
caba frente a  nuestras fuerzas triunfantes, pobres equivocados al- servi­
d o  de intereses extranjeros, Todo esto debió pasar por la mente de Pu­
yol, porque lo v¡ ei^uirse majestuoso, olímpico, y  en alba de aquel ama­
necer de triunfo, como podría arengar a  los del Batallón, se dirigió a los 
asombrados adversarios: “Camaradas, compañeros, hermanos—¿les gritó 
transfigurado en apóstol— no hacer resistencia puesto que 'habéis sido ven­
ados por la mejor disposidón de nuestras fuerzas, no tirar... ” Y  en efec­
to, no tuvieron que tirar más, puesto que la bala asesina de un sargento 
del Tercio le atravesó el corazón, cortando d  hilo de aquella sublime 
arenga.

Y  Miguel González Hinestai, va repasando los servidos del Comisa­
riado, entre una lluvia de balas que surgen de todos los recovecos de la 
ciudad. Pensando en Puyol, vemos que la muerte no alcanza a  quien quie­
re, sino a quien puede. Más que rondó en estas operaciones a un héroe 
más dd  Comisariado general, Miguel González, y ...
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CON E L  MISMO RASERO

El humorismo de la cohardia
H ay dos maneras de enfocar el pro­

blema.-Una, con un cantal Je pala­
bras altisonantes, en las que se fusti­
gue de manera abstracta las lacras de
la retaguardia, haciendo demagogia y 
cultivo de tópicos a todo tren, y  otra,
lacónicamente, «n la que expuestos los 
hechos al desnudo, se trabaje por su 
rertificación. Los partidarios de la 
primera tendencia, coro de doctores de 
la aplaudida zarzuela, arrastran la opi­
nión de los que sólo aspiran a que to­
do quede w  un juego de palabras bo­
nitas. Los que intentan lo segundo, 
arrastran la impopularidad de los per­
judicados— brújula deU acierlo—y  los 
resquemores de todas las corcapis,at. 
Para éstos, auscultadores de- hechos 
reales y tangibles, el poner el dedo en 
’a llaga de los despropósitos, va» to­
das nuestras simpatías. H ay que lla­
mar al pan, pan, y al vino, vino, sin 
otra aicóción oportunista.

Ahoia mismo. Ja Junta u': Espc’’ - 
táculos trabaja por depresar su órbi­
ta de todo peligro de desafección. 
Magnífico camino. EjempLar conduc­
ta. Pero la capa, en ocasiones, no apa­
rece.

A  las pocas horas de borrai el nom­
bre del héroe de .Atarazanas del froi.- 
ti'. de uno de los teatros oe Madrid 
--medida ésta que sólo paree..* tener 
ex; ación en el afán de disir.uhr 
vabjris efectivos quê  pueden per‘ iii- 
b :r la digestión de orond.vs espíritu^ 
btrgrese— y  cuando en varias p in a -  
lias cinematcgráficas aparecen figuras 
del día, <5- '• S

en uno de los cines más cénírico,- 
anuncia, en grandes caracteres, una 
película de Enrique Jai'dicl Poncelii.

Este humorista de cartón piedra, 
que hace humorismo de su propia co- |

bardía, es el mismo Enrique Jardiel 
PorKela al llegar a Buenos'Akes— es­
tación de tránsito para su paso al fas­
cismo actuante— , hizo unas dedara- 
ciones en las que se mofaba— ; é l!— del 
heroísmo de Madrid, y  desahogaba 
sus instintos achacando a “ los rojos” 
toda clase de crímenes y  absurdos de­
fectos s<̂ o imputables a los servido­
res del franquismo.

Nada de esto ha sido tenido en cuen­
ta por la Junta de Bsijeccáculos.

La película de Poncela se anuncia 
a bombo y platillo, ¿ Por qué no se le 
aplica el mismo criterio restrictivo que 
a los autores de “ Morena Clara"?

Es que en buen antifascismo, ¿se 
puede permitir que estos declarados 
fascistas arrastren su humorismo por 
las taquillas de los cines, para con su 
dinero hacer propaganda en contra de 
la causa del pueblo?

He aquí un despropósito en que la 
Junta de Espectáculos no ha parado 
mientes.

E l humorismo a costa de los espí­
ritus cobardes como el que anima al 
autor de tantas y  tantas medrosidades, 
no debe ser fruto que sazone en nues­
tras latitudes, abiertas sólo a la sin­
ceridad de la lucha entablada.

Las películas de Jardiel Poneda, 
anudadas con todo clamor, son bofe­
tadas, sin mano, que reciben en su 
rostro, los verdaderos antifascistas.

Breves notas internacionalei
E l ministerio de Defensa Nacional ha podido comprobar que el gentn ' 

Zaiider, jefe de la Legión Cóndor y  de todbs las demás fuerzas especiales afct 
manas que, en unión del Ejército italiano, invaden el suelo español, de a c ^  
do con los rebeldes, es el mismo que figura en l*s cuadros Deutschen Luít\(»je 
fe (fuerzas aéreas alemanas), como jefe del sexto sector aéreo de aquel

En la sesión cié la Cámara de los Comunes, de esta tarde, el diputado b. - 
. borista Werg\vot<l Venn, preguntó ai Gobierno si se habían entablado ne|a. 

ciadones con los Gobiernos francés y  español relativas a la acupadén de b 
isla de Menorca hasta que los italianos evacúen la de Mallorca.

El jefe  del Gobierno contestó negativamente.
El mismo diputado preguntó, entonces, si en las conversaciones angioitj 

lianas se trataría de esa cuestión, y  el señor Chamberlain le replicó: “ Ya 
' declarado, que no puedo «•mprom-eterme, por anticipado, en relación a las pj 

gociaciones con Italia.”
El diputado, también laborista, Hendérson interre^ó también al je fe  dd 

Gobierno sobre la actitud de Inglaterra en cuanto a Checoslovaquia, despu 
de la declaración hecha por Delbos inundando la ayuda de Francia en caso 1 
que la atacara Alemania.

Chamberlain contestó: “ L a actitud de nuestro país respecto a Europa ce 
tral ya fué expuesta por Edén en 25 de jimio pasado, y  no tengo luida 
agregar."

HenderscTi insistió, preguntando a Chamberlain si, a su juicio, una agr 
sión de Alemania no sería más fácilmente evitada con un cMnpromiso de es 
Índole por parte de Inglaterra. Chamberlain no contestó a esta pregu»ta.

El discurso de Edén, a que há aludido hoy Chamberlain en la Cámara, aqu 
dijo en aquella ccasión; “ N o podemos desinteresamos de los acontecimienti 
de Europa central, ni de otros puntos d d  globo, teniendo en cuenta la shu 
ción en que nos hallamos. E l interés que sentimos por la paz es universal.'

9  la r é o
Como nosotros sabemos, se sobra 

el dolor intenso de corazón que sti- 
fr.e el camarada encargado de ejer­
cer la censura y como sabemos tam­
bién que este dolor es todo lo sin­
cero que puede ser un dolor de co­
razón, no creemos que hoy se en­
cuentre con materia capaz de pro­
ducirle el más leve escozor en la vis­
cera cardiaca.

*  *  *

Hoy nos vamos a sentir iodo lo 
“ buen chico" que podamos sentir­
nos.

Y  para demostrarlo, empezare­
mos diciendo que nos tiene sin cid- 
dado lo que se haya hecho de unos 
barquitos de no sabemos dónde. Que 
saber lo de los barquitos, es una cu­
riosidad insana que a nadie le debe 
•estar permitida.

I

¿ E s  e s a  l a  p u r e z o  a n t i f a s c i s t o  q u e  v a  a |  

d e f e n d e r  l a  J u n t a  d e  E s p e c t á c u l o s ?

E l Comité ejecutivo de la Federación de Mineros del País de Gales 
Sur ha aprobado una resolución pidiendo la inmediata convocatoria, de un 
conferencia de las Trade Unions, para adoptar todas las medidas necesaria 
con objeto de impedir que Inglaterra sea sometida a chantajes de los dicJ 
tadores.

E l embajador de la Unión Soviética en Londres ha visitado a lord Ply 
mouth, al que comunicó la aceptación de la nueva fórmula de retirada de 
luntarios en España. Como esta fórmula ha sido ya aceptada por Francia, Ita-| 
lia y Alemania, se espera que el Subcomité de no intervención se reúna 
breve. En los circuios bien informados se afirma que la aceptación de la Unióiil 
Soviética del proyecto de retirada de voluntarios es como la de Alemania el 
Italia, “de principio” ; es decir, que habrá que resolver la cuestión de tas ci-| 
fras, que será lo que justificará la concesión del derecho de beligerancia, y  b| 
mismo ocurre con el control terrestre.

hisí<
dide
barí
exai

L r  s i m p á t i c o  o c i o  e n  e l  C a l j d e r ó n

Homenaje a la 136 Brigada

*  *  *

Además, diremos, para que se 
cinchen los “ protestantes", que to­
do lo que se hace, está muy bien he* 
cho, y  ¡o que se aguanta, muy bien- 
aguantado.

' t  i r  i f

Y  no paramos ahí. Nosotros a to­
do el que dijera que si Fulanito es 
un borrachuzo, que si Mengañito es 
un farsante, presentándose como 
proletario mientras vive como un 
burgués; que si Perenganito “ en- 
chufa" a sus familiares, le llama­
ríamos embustero y  tal.

*  *  *

Porque.. ¡E s que hay gente muy 
mala, camaradas!

Nosotros, que lo sabemos, tene­
mos más de un disgusto serio, por­
que negamos que haya ni una sola 
dependencia oficial en que no se 
rinda culto a la justicia, la impar­
cialidad y la competencia.

Ayer mañana tuvo lugar en el tea­
tro Calderón un homenaje dedicado 
por el Ejército popular y, más espe­
cialmente, por el I V  Cuerpo de E jér­
cito a una de sus unidades que han sa­
bido cubrirse de gloria en pasadas ac­
ciones militares: nos referimos a la 
136 Brigada.

Después de unas acertadas inter­
venciones de la Banda militar de la 
14 División, pronunciaron breves, pe­
ro vibrantes palabras, los comisarios 
de la 136 Brigada y  de U 3 3  División, 
a la cual pertenece aquélla; el jefe  de 
esta misma División, mayor Medra- 
no, y, finalmente, el Comisario del IV  
Cuerpo de Ejército, Feliciano Benito.,

A  continuación, y después de una

acertada intervención del barítono Pa­
blo Vidal, se puso en escena, con gran 
éxito, el drama de Guimerá, “ Tierra 
baja” , en cuya interpretación, franca- 

' mente buena por parte de todos, des­
tacó la intervención de Társila Criado.

Terminó el acto con unas graciosas 
intervenciones de Rafael Arcos y ura:j 
exhibición d d  saxofonista Aquilino, 
otra de la pareja de baile Margarit 
and Francis, corriendo la parte mU' 
sical a cargo de la Orquesta Ibarra,

U n acto simpático y  merecido, eir 
el que se puso de manifiesto «1 cari­
ño del pueblo antifascista madrileño 
hacia todos los hermanos de lucha )' 
de clase que cubren las trincheras de 
la libertad.

H a  M u n d o  O b r e r o * * :  **INo. fN o  e »

a l  s i l e n c i o  l o  q u e  m á s  o n v i e n e .  N I  l o  

o b e d i e n c i a  e s  c i e g o . ”

E l  h c * c h o  d e  q u e  n o s o t r o s  e s t e m o s  c o m *  

p l e t a m e n f e  d a  a c u e r d o  c o n  s e m e j a n t e  

o t  r m o c i ó n  n o  e s  é b i c o  p a r a  q u e  s e  n o s  

o c u r r a  u n a  e x c l a m a c i ó n :  ¡ A t a m e  e s o  

m o s c a  p o r  e l  r a b o , . . l

*  *  *

Y  con esto, creemos que está de­
mostrado de plano nuestro buen 
propósito de ser buenos chicos.

Visado por la censura 1

Ayuntamiento de Madrid




